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C u a d e r n o  J o v e n

O R A C I Ó N

Año nuevo, vida nueva… qué interesante, ¿verdad? Para algu-
nas personas esta nueva vida consiste en apuntarse al gimnasio, 
dejar de fumar, renovar el móvil… ¿Y qué os parecería si en este 
nuevo año le concedemos “un caprichito” a nuestro corazón…?

Concédeme, Señor, en este nuevo año  
un río de paciencia, 
para no estancarme en la desesperación de mis dificultades, 
para dejar que tu Palabra fluya en mi corazón.

Concédeme, Señor, en este nuevo año 
una tonelada de generosidad, 
para no estar siempre mirando mi propio ombligo, 
para que mis hermanos ocupen el centro de mi corazón.

Concédeme, Señor, en este nuevo año 
un grano de fe, 
para no dudar nunca jamás de Ti, 
para poner, con plena confianza, mi debilidad en tu fortaleza.

Concédeme, Señor, en este nuevo año 
un jardín de felicidad, 
para acabar con la maleza de mi tristeza y pesimismo, 
para que florezca tu alegría dentro de mí.

Concédeme, Señor, en este nuevo año 
un mar de fortaleza, 
para no dejarme arrastrar por el oleaje de mi fragilidad, 
para salir a flote, siempre cogido de tu mano.

Concédeme, Señor, en este nuevo año 
un barril de afecto, 
para llenar mi corazón, tantas veces adulterado, de tu Amor, 
y gozar de “barra libre” los 365 días del año en tu compañía.

¡Año nuevo,  
vida nueva en el Señor!
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